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ciones y las normas del sistema humani-
tario interamericano como si fuesen 
autorreferenciales o autoexplicati vas. 
Ello significa que el conjunto de 
autoridades y reglas que garantizan 
los· derechos humanos de los ameri-
canos aparece como producto de una 
historia diplomática y como hazaña 
de una cultura jurídica, pero sin nin-
guna relación orgánica con una evo-
lución social, económica y cultural 
de carácter complejo y conflictivo. 
Este tipo de enfoque juridicista, que se 
observa en la mayoría de los libros 
sobre derecho que se escriben entre 
nosotros, explica el aislamiento teó-
rico y crítico de la disciplina norma-
tiva en el campo de las ciencias socia-
les, y reproduce el justificado recelo 
que sienten d octos e ignaros por el 
equívoco arte forense. 
No obstante lo anterior, Intro-
ducción ... es una obra útil por cuan-
to ofrece un panorama claro y metó-
dico del derecho interamericano 
humanitario, con particular énfasis 
en la Convención Americana, o Pacto 
de San José de 1969, que es la pieza 
maestra del sistema de la OEA en el 
terreno del garantismo constitucio-
nal, y en la Corte Interamericana, 
cuya jurisprudencia apenas comienza 
a tener alguna influencia modera-
dora y reparadora en la arraigada 
tradición de autoritarismo que cam-
pea en el continente. El libro incluye 
como anexos los textos completos 
de la Declaración de Bogotá y del 
Pacto de San José, y los estatutos de 
la Comisión y de la Corte Interame-
ricana de Derechos Humanos, ade-
más de un repertorio de fuentes 
bibliográficas y decisiones judiciales 
internacionales. 
Amén de categorías éticas y jurí-
dicas, los derechos humanos consti-
tuyen también y sobre todo herra-
mientas políticas, armas de la razón 
en la lucha por una sociedad abierta. 
Por ello la construcción de un orden 
democrático pasa por la construc-
ción de una cultura humanitaria, que 
se define ante todo por la dialéctica 
entre mayorías y minorías y entre 
libertades y justicias. En una perspec-
tiva tal, obras como la de Nieto 
Navia, a pesar de su índole técnico-
jurídica, enriquecen el debate y ex-
tienden la ilustración sobre un asunto 
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que nos concierne como de nda o 
muerte . Literalmente . 
HER'\A~DO VALE~C IA VILLA 
El monopolio del 
desarrollo social 
Clientelismo y desarrollo socíal: 
el caso de las cooperativas 
John Sudarslci 
Tercer Mundo. Bogotá, 1988, 280 págs. 
El profesor de la facultad de adminis-
tración de la Universidad de los Andes 
John Sudarski fue asesor-consultor, 
entre 1976 y 1978, del proyecto Aco-
ple (la investigación-acción para el 
fomento de las cooperativas) , expe-
riencia que le sirvió de base para este 
libro. 
La Corporación Financiera Popu-
lar (CFP), entidad que contrató el 
proyecto, se constituyó en una de las 
agencias del desarrollo configuradas 
en los dos últimos decenios como 
herramientas técnicas del beneficio 
social. Fue ideada inicialmente como 
propulsora de la pequeña y mediana 
industria a través de objetivos y crite-
rios puramente bancarios ( 196 7). La 
alternativa de democratización del 
crédito a industriales sin recursos y a 
grupos de bajos ingresos favorecie-
ron, a mediados de los setenta, su 
escogencia para manejar un préstamo 
de la AID por USS 5 millones . La 
línea que recibió más fondos (42%) 
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fue la de crédito comunitan o d1rigido 
a cooperat ivas. empresas co munita-
rias y ot ras formas de asociac1ón 
(págs. 93-102). 
En este co ntexto se localizó el pro-
yecto Acople. cuyos obJe t ivos tni -
cialmente consistie ro n en: 
l . Determinar las condiciones 
que en las p ropias cooperativas 
conducen a su éxito o f racaso. 
haciendo hincapié part ic u/armen-
te en los aspectos humanos y 
sociales que se con vierten en 
obstáculos [ . .. ] 
2. Determinar la f orma de inter-
vención que ayudaría a Kenerar 
diferentes alternativas organi-
zacionales que redunden en un 
mayor provecho social y eco-
nómico de los miembros a quie-
nes la corporación quiere bene-
ficiar [. : . ] 
3. Utilizar los resultados pre-
vios sobre las consecuencias 
de sus orientaciones y prácti-
cas en el sector cooperativo y . 
en especial, en las zonas rura-
les (pág. 98]. 
El trabajo se expone en tres partes 
principales: 
Inicialmente se presentan los ele-
mentos teóricos y analíticos que guia-
ron el proyecto Acople, así como la 
metodología aplicada para la med i-
ción y el diagnóstico de los cambios 
producidos en las cooperativas (int ro-
ducción y cap. 1, págs. 15- 1 09). De 
esta parte merecen destacarse la con-
ceptualización sobre el cooperat ivis-
mo y la escogencia de la investigación-
acción como fórmula de intervención 
apropiada para la generación de apren-
dizaje organizacional. 
El autor acepta que la ut ilización 
de las cooperativas como unidades 
de intervención en los proyectos y 
programas de desarrollo exige carac-
terizar la sociedad part1cula1 en que 
se inscribe y "sopesar" cómo asimila-
ría tal fórmula (pág. 20). La caracte-
rización de la socied ad colombiana 
se hace en términos de nociones 
recogidas en una revisión bibliográ-
fica de la sociología contempo ránea 
que se ha orientado al malabar ismo 
en el anál isis de los procesos de 
la "modernización" ( Me. Clelland, 
Eisenstadt , lnkeles). y que al aban-
donar la teoría clásica intenta recons-
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trutr marco~ acl ho<. alimentados 
generalmen te por un modelo de ~ocie­
dad la e~tadountdcnse tomada 
conw me ta. Fl profc-.~H Sudarsk1 no 
anal11a suf1c1enteménte los conc·ep-
to~ de ·sociedad' y 'Es tad o clten te-
li'>ta · Al no abordar el estado de l arte 
!>t! l1m1ta a encuadrar la estrategia del 
aprendllaJC organi1acional " promo-
VIdo por arr1ba ". con lo cual el tra-
tamiento del problema clientelismo 
vs . desarrollo social se restringe a un 
marco que luego se demuestra insufi -
Ciente: el del fun cio namiento de la 
sociedad en términos del comporta-
1 miento de los individuos y las escalas 
' de valores . Además. para el trata-
miento del tema se partió de adj udi-
car a las cooperativas la vi rtud adi-
cional de genera r procesos de apren-
d izaje social entre sus mie mbros 
(pág. 40). Sólv que este aprendizaje 
tendría una meta de autonomía coope-
rativista, que en el lenguaje de l sen-
dero modernizante consistiría en ad-
quirir destre7as organizaciones como 
las de: 
A uroadrmnistración. planeación 
y roma de decisiones conjuntas. 
capacidad de ejercer presión e 
influencia colectiva, capacidad 
de usar el poder colectivo y de 
realizar tareas de complej idad 
mayor y , en un nivel máximo 
de aprendizaje, adquirir la capa-
cidad de reflexionar acerca del 
proceso de maduración de la 
unidad: la capacidad de verla y 
conceptualizarla con mapas cog-
noscitivos lo suficientemente de-
tallados com o para resolver los 
problemas que se experimenten 
y para p rever un futuro sobre 
el cual sea posible intervenir 
[págs. 49-5 7]. 
En e l lenguaje de la teoría de la 
modernización, estos éxitos empre-
sariales implícitamente representarían 
la modificación comportamental de 
valo res de consumo , en espe::cial los 
que tienen que ver con los mecanis-
mos por medio de los cuales las 
comunidades rurales -en este caso, 
las cooperativas de producción se 
integran a una aparente efectividad 
económica , cuyo modelo acabado 
será la "subcultura del transistor". 
La experiencia concreta del pro-
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en cambio , demostrar cómo la estruc-
tura de centralización en la financia-
ción y dirección de los programas de 
desarrollo social afincada en las dis-
tintas agencias nacionales y regiona-
les, no sólo bloquea la efectividad de 
un proyec to de esta índole , s ino que 
afecta al conjunto del sistema coope-
rat ivo. Las implicaciones del usu-
fructo clientelista de los programas 
de desarrollo conduce , en una inter-
pretación sociopolítica más amplia, a 
conclui r q ue la esperanza del "cam-
bio institucional controlado" está 
inval idada m ientras subsista el mo-
nopolio estatal del desarrollo social 
y, paralelo a él , el mantenimiento del 
régimen neopatrimonial. El autor no 
evalúa con precisión las formas de 
desarro llo social no estatizadas, como 
serían las fundaciones privadas, y las 
entidades internacionales. Tampoco 
compara las formas cooperativas en 
otras actividades no agrícolas, ni de 
producción fabril , dominios en los 
cuales se localiza un alto porcentaje 
del movimiento "solidario" colom-
biano, poniendo así otra restricción a 
la validez de su diagnóstico sobre el 
conjunto del cooperativismo. 
La sección más seria del estudio es 
la consagrada a describir la praxis 
administrativa y operativa del pro-
RESEÑAS 
yecto Acople, toda vez que esta pra-
xis no fue muy ajena a la tensión 
entre actividad científica y burocra-
cia . De antemano, Sudarski advierte 
que en los países como Colombia 
impera el complejo del fracaso. al 
cual los especialistas en políticas de 
desarrollo han concept ualizado como 
fracaso manía (pág. 29), conducta 
que forma parte de un comporta-
miento "dependiente" y que, al adi-
cionarse al patrón clientelista, genera 
un verdadero síndrome comporta-
mental, impregnando de tal manera 
las instituciones oficiales como para 
enquistarse y conducir a que cada 
nueva administración introduzca su 
propio conjunto de soluciones pre-
concebidas, las cuales incluyen la 
consideración de la inutilidad de las 
experiencias de aprendizaje prev ias 
sobre desarrollo organizacional y so-
cial (págs. 234-239). Cronológicamen-
te se describe este proceso, desde la 
inauguración del proyecto, cuando 
sus relaciones con los burócratas del 
departamento de cooperativas de la 
CFP eran inmejorables (págs. 97-1 07). 
De las tres etapas propuestas (pág. 
99), se alcanzó a cumplir sin contra-
tiempos burocráticos, la de diagnós-
tico de las comunidades, cuya sínte-
sis, basándose en una tipología tabu-
lada de visiones del individualismo 
con efectividad comunitaria, presenta 
al final de esta sección (pág. 106). La 
segunda etapa, de diseño y aplicación 
de actividades de intervención, iden-
tificación de las restricciones organi-
zacionales y discusión en la CFP de 
dichos obstáculos con grupos perti-
nentes, estuvo afectada sensiblemente 
por los cambios de ministro de De-
sarrollo, de secretario del ministerio 
y de presidente de la junta directiva 
de la CFP, y por el antagonismo de 
éste contra el gerente de la CFP, lo 
que condujo al reemplazo del mismo 
y a la parálisis en la gestión del desa-
rrollo cooperativo. Tales intimidades 
demostrativas del síndrome cliente-
lismo-fracasomanía son el eje del 
capítulo 3 (págs. 137 -163) . La tercera 
etapa de medición del progreso alcan-
zado en las cooperativas con la con-
secuente retroalimentación a la orga-
nización se trocó en un ambiente hos-
til derivado de la tensión descrita, en 
el cual 
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los p roductos de dicha investiga-
ción no resultan ser directamente 
útiles para las personas o agen-
cias dedicadas a la acción .. . 
En otras palabras, la explicación 
del proceso a los sujetos m ismos del 
cambio no se logró parcialmente para 
dos secto res del " público": los miem-
bros de las cooperativas y la misma 
entidad promotora (págs. 87-93). 
Ahonda ndo en la a nterio r explica-
ción, el trabajo podría incluso releerse 
evaluando su propuesta de investi-
gación-acción sobre las cooperativas 
promovidas por la C FP (págs. 80-93 
y 98) e intentando establecer si tal 
estrategia de método alcanzó algún 
resultado específico corno con(;ienti-
zación. En ese nivel, la lectura crítica 
del trabajo sobrepasa la delimitación 
del mismo y se dirige a precisar su 
contribución al conocimiento del coo-
perativis mo, así corno al aprovecha-
miento de sus resultados a partir de 
lo expuesto. Surge allí un interro-
gante sobre cuáles son los sujetos del 
estudio (en términos de investigación-
acción). En la presentació n, el énfasis 
se pone en la búsqueda de cambios 
cualitativos en los miembros de las 
cooperativas, en el aprendizaje que 
lleve a éstos a ser ciudadanos moder-
nos, productivos y eficientes (pág. 44). 
En la consideración de las implica-
ciones analíticas de las conductas que 
se manifestaron en el desarrollo del 
proyecto Acople (pág. 229, cap. Con-
clusión) se traslada el foco del estudio, 
y los sujetos no son ya los miembros 
de las cooperativas, sino la conducta 
descrita con variados adjetivos y sus-
tantivos, tales corno retaliatoria, fra-
casornanía, paternalista o esquema 
mental clientelista de los administra-
dores oficiales de la política de desa-
rrollo cooperativo. El autor no explica 
este carnbro de sujeto, aunque en 
algunas líneas evalúa la imposible 
retroalimentación del aprendizaje o r-
ganizacional (págs. 236-237). 
En el prólogo, J ohn Sudarski aspira 
a que su libro estimule el surgimiento 
de una esfera de aprendizaje sobre las 
dinámicas de los proyectos de desa-
rrollo en Colombia, y acepta el dilema 
de escribir conciliatoriarnente para 
públicos distintos (académicos, polí-
ticos, cooperativistas, planeadores, 
etc.), pidiendo tolerancia mutua entre 
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los lecto res. En respuesta. a ésta y 
corno conclusión, de la reseña. el 
libro se podría recomendar. prime-
ramente, para hace rlo material cen-
t ral en laborato rios de administra-
ción pública; secundar iamente, corno 
referencia útil en autoc ríticas de las 
teorías políticas del desarro llo y en 
las revisiones sobre los límites meto-
dológicos de las tecnologías cornpor-
tarnentales, y así co rno sobre los 
alcances de la teoría de la moderniza-
ción. En otros planos, sería un texto 
marginal para las cátedras de investiga-
ción-acción, de cooperativismo y de 
sociología política. 
J OSt E RNESTO R A M.IREZ 
La historia intensa 
de Beatriz González 
Beatriz Gonzálu, una pintora de provincia 
Varios autores 
Carlos Valencia Editores, Bogotá, 1988, 
196 págs., ilustrado. 
Erase una vez una joven de escasos 
veinte años que, queriendo estudiar 
publicidad para ejercerla en su nativa 
Bucararnanga, ingresa a la U niversi-
dad de los Andes, a una facultad que 
le parecería deficiente. Ya había cur-
sado dos años de arquitectura, estu-
diado historia del Renacimiento, via-
jado a Europa y decorado vitrinas y 
escenografías de modas. 
Pero el veneno infectocontagioso 
de la pintura, transmitido entre otros 
por Juan Antonio Roda y Carlos 
Rojas, y avivado por Marta Traba, 
privó a los almacenes burnangueses 
de su posible decoradora. Variaciones 
sobre Velázquez y Verrneer, con el 
espectro de Botero rondando, mar-
caron su punto de partida: la repre-
sentación multiforme de otras repre-
sentaciones previas. 
La intensidad de la historia comien-
za propiamente con el cuadro Los 
suicidas del Sisga, de 1965, emparen-
tado con el pop y el kitsch. Con esta 
obra, la pintura colombiana descu-
ARTE 
bre lo que los muralis tas de cantina y 
los pmtores de buses de pue blo ya 
sab ían . En los cí rculos más avanza-
dos se habló de valent ía, capacidad 
crítica , humor, y los más intelectua-
les celebraro n el nacimiento de una 
verdade ra pintura colombiana . 
Desde entonces, con toda natu ra-
lidad , la mesa de la última cena puede 
ser ama rillo camino y la barba de 
Judas puede ser violeta. Alterando 
soportes 'y marcos, la obra avanza 
pa ulatinamente , apropiándose de 
representaciones ya hechas, estable-
ciendo un juego humorístico con el 
título y la imagen. La naturaleza 
corno modelo es suplantada por la 
realidad fabricad a mediante el artifi-
cio de la representación. 
Toda la historia extensa de esta 
intensa pasión, desde sus o rígenes 
hasta 1988, se encuentra narrada, 
catalogada y mostrada en este exce-
lente libro de la ed ito rial Carlos 
Valencia. El exquisito diseño gráfico 
de Camilo U maña crea el espacio 
propio para la obra que -d ocumenta 
cuidadosamente el libro, sin cornpe-
tirle ni contradecirle, sin atosigar al 
lector ni dejarlo en ayunas. Porque 
este es un libro no sólo para ver, sino 
para leer y para consultar, funciones 
que no siempre cumplen las obras de 
este género que se vienen publicando 
en Colombia. 
C inco textos sirven de antesala al 
catá logo general de la obra produ-
cida por Beatriz González ent re 1962 
y 1988, un total de 356 trabajos que 
van desde dibujos y heliografías, pa-
sando por pinturas, hasta telones y 
objetos de diversa índole. Cierra la 
publicación una completa cronolo-
gía de la artista, enriquecid a con citas 
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